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08. La venganza del cristiano

			   En diciembre de 1943 me encontraba desde hace 
nueve meses en un campo de concentración. Tan flaco 
que daba miedo, el cuerpo cubierto de heridas. 

El día anterior a la Navidad, el comandante del campa-
mento mandó buscarme.
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			   A mi llegada, estaba sentado ala mesa ante una 
cena suntuosa. Me hizo quedarme en posición de 
firmes durante toda su comida y no cesó de atormen-
tarme porque era cristiano y porque les anunciaba el 
Evangelio a mis compañeros de cautiverio. Para termi-
nar le trajeron café con pasteles. « Su esposa es una ex-
celente pastelera, dijo el comandante, mientras comía. 
»
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				    Como no entendí, me explicó: 
Cada mes, su esposa le ha enviado un paquete de pas-
teles quehan sidoagradables a mi paladar. 
Así mientras mi familia se encontraba casi a dieta, y que 
mi esposa se había privado para hacer esos paquetes, 
este hombre se había alimentado de la parte de mis hi-
jos.
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					     Respondí : «Usted es un pobre hombre, coman-
dante y yo, soy rico porque soy salvo por la sangre de Je-
sucristo. » 
Se enojó y me corrió. 

Al terminar la guerra quise buscarlo. La mayoría de los 
jefes de campo habían sido fusilados, pero él se había 
escapado y se escondía. Fue muchos años después que 
lo encontré.
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			   Fui a verlo con un amigo. No me reconoció. Soy el núme-
ro de la matrícula 9655. ¿Se acuerda de la navidad de 1943? Le 
dio miedo, así como a su mujer y murmuró: 
« ¿Ha venido a desquitarse? » 
« Así es, respondí. » 
Y luego abrí una caja que contenía un pastel muy grande. Le 
pedí a su esposa que hiciera café y nos sentamos a la mesa, 
los cuatro juntos. El hombre terminó llorando implorando mi 
perdón. Un año más tarde, su esposa y él aceptaron a Jesu-
cristo como su Salvador personal. El apóstol Pablo en su carta a 
Colosenses capítulo 2 versículo 13 nos dice: « A vosotros, estan-
do muertos en pecado, Jesucristo os dio vida juntamente con 
él, perdonándoos todos los pecados.» Así Como Jesucristo nos 
ha perdonado, perdonemos también a aquellos que nos han 
ofendido.
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